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abstract

Archaeology has a variety of specialties in which relies to get information on researches to be performed. 
Whether through fieldwork, laboratory analysis or documentary-historical quest, these allowed to investi-
gate other ways of archaeological science. Among History and Archaeology differences and similarities can 
be found, but there is a meeting point: the document, with a variety of supports, which carries useful in-
formation for both sciences. Historical Archeology has a guide for study, but at this time provides informa-
tion, another way of doing archeology in which also is related to the history, ethnohistory and documents: 

documentary archeology.

En la recta final de los estudios en la licenciatura 
en Arqueología se cursa “Teoría e Interpretación 

Arqueológica”, en donde se obtiene conocimiento de 
las principales teorías arqueológicas. Luego, durante 
el desarrollo de preparación de tesis se conocen otras 
corrientes e inicia la búsqueda de asimilar una teoría 
con la investigación que se desea realizar. Hay quienes 
optan por continuar con los lineamientos otorgados 
en las teorías, algunos otros escogerán ignorarlas o en 
algunos otros casos se escoge puntos de las diferentes 
teorías para agruparlas en una sola. En este caso, la Ar-
queología Histórica fue de utilidad para fundamentar 
un nuevo planteamiento de investigación. Para esto, es 
necesario conocer sobre el planteamiento de guía de 
estudio para la Arqueología Histórica, por tanto se pre-
senta un resumen sobre la posición de ésta. 
 

ArqueologíA HistóricA

Un concepto preciso sobre este planteamiento es difícil 
de determinar. Como otras teorías, presenta una base y 
líneas de trabajo para su investigación, además de deli-
mitar el espacio-tiempo. 

Para los años ’80 era conocida en Estados Unidos 
como la Arqueología Prehistórica, como parte del estu-
dio de Antropología y que en sus inicios fue conocida 
como “historia cultural”, porque estudiaba la evidencia 

arqueológica de manera superficial. Era la encargada 
de investigar las “culturas que no habían alcanzado 
un desarrollo” y que con la llegada de los españoles no 
aceptaron la nueva cultura que se les otorgaba. Su de-
limitación cronológica, empieza con la llegada de los 
españoles a América (1492) y justifica la colonización 
de los europeos, con el argumento de que los indígenas 
eran personas incapaces de evolucionar hacia una cul-
tura avanzada (Trigger 1982: 237). 

Jorge García Targa (2000: 84) en su documento 
Arqueología Histórica: planteamientos teóricos y líneas 
de trabajo presenta tres proposiciones, donde el autor 
concluye que esta debería llamarse Arqueología Colo-
nial. Entre las definiciones presentadas se encuentran 
las siguientes: 

1) La primera propuesta es de C. E. Orsen y B. M. Fra-
gan, quienes enfatizan su estudio en atención al pa-
sado prehispánico y procuran entender el universo 
de la vida moderna. Proponen cuatro estadios: co-
lonialismo, eurocentrismo, capitalismo y moderni-
dad. También enfatizan el estudio interdisciplinario 
entre la Arqueología y Antropología. 

2) La siguiente propuesta es de parte de Pedro Paulo 
Funari, en donde la Arqueología Histórica “estudia 
la interacción entre dominantes y dominados, letra-
dos e iletrados, en diferentes contextos culturales y 
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cronológicos.” Tiene una mayor incidencia en el 
aspecto social del desenvolvimiento social y político. 
Con este concepto marca la división entre el perio-
do prehispánico y colonial. 

3) Y por último, la propuesta de Sebastián López y Se-
bastián, se basa en los documentos escritos con lo 
que se puede realizar un análisis histórico de algu-
nos periodos. Su proposición de fuente radica en el 
de la tradición española, la producción de los indí-
genas y la manifestación de sincretismo en ambas.

 
Las propuestas coinciden con la delimitación temporal, 
tal como lo manifiesta Anthony Andrews (citado por 
Targa 2000: 89): “Que el inicio de los restos materiales 
de cualquier periodo histórico después de 1492”. Asi-
mismo, la teoría según Targa presentan tres objetos de 
análisis: 1) El resultado de estudio arqueológico sobre 
un yacimiento es único e irrepetible; 2) la información 
que se obtenga del registro no será la misma y 3) las 
formas de conocimiento que se puede obtener con una 
investigación previa como lo es con los documentos es-
critos y el registro material. 

Este último punto es de importancia para el tema 
de investigación documental antes o después de las 
excavaciones arqueológicas, haciéndose énfasis en los 
centros institucionales que conservan y prestan el servi-
cio de consulta documental en nuestro país: 

1) Museos Nacionales y Privados.
2) Archivos Nacionales y municipales. Archivo General 

de Centro América (AGCA), Archivo de la Munici-
palidad de Antigua Guatemala (AHMAG), Archivo 
de Gobernación de Quetzaltenango.

3) Archivos privados: Centro de Investigaciones Regio-
nales de Mesoamérica (CIRMA), Archivo personal 
de Edwin Shook.

4) Archivos de Iglesia: Archivo Arquidiocesano “Fran-
cisco de Paula García Peláez”, archivos parroquia-
les.

5) Información obtenida de los informes de excavacio-
nes arqueológicas: Informes de prácticas, Informes 
finales de proyectos. 

6) Bibliotecas Nacionales y privadas.
7) Fototecas
 
La aproximación a las instituciones que conservan los 
documentos se inicia en la etapa de estudiante, se pro-
fundiza en el tiempo en que se realizan las prácticas 
requeridas por la universidad, ya sea las de campo o las 
de gabinete, entre ellas: el análisis de cerámica, el pa-

trón de asentamiento, la conservación y la restauración 
de bienes, entre otros. Es en este momento en donde 
se manifiesta la inquietud por conocer otras maneras 
de contribuir a la Arqueología, en aportar a la investi-
gación información que permita conocer el pasado del 
hombre, de las comunidades y fomentar una identidad 
en el país, que al día de hoy desconoce sobre los hechos 
históricos de su comunidad. 

La Historia y la Arqueología fueron consideradas en 
sus inicios como parte del misticismo, magia y leyendas 
de culturas ajenas a la civilización; además de coleccio-
nar objetos exóticos que pertenecían a la barbarie, por 
parte de las sociedades “civilizadas”. En algunos casos, 
aún se mantiene esta percepción de ambas ciencias. 

Por tanto, es necesario estudiar los conceptos bási-
cos, útiles para la comprensión teórica de los diversos 
autores consultados, para advertir las metodologías y 
técnicas aplicadas. Esto ha sido un impulso propio por 
conocer otros aspectos que no se conocieron en el paso 
de las aulas y que para los tiempos modernos son de in-
terés para la reconstrucción histórica. Para ello, son ne-
cesarias las preguntas esenciales en esta investigación 
¿Qué se entiende por Arqueología? ¿Qué es Historia? 
¿Cuál fue la primera: la Historia o la Arqueología?

E. H. Carr (1979: 32) menciona que la Historia se 
encarga de interpretar actos y hechos del pasado que 
ocurrieron en determinados momentos conocidos 
como épocas o periodos; además de un análisis de los 
acontecimientos. Para Bruce Trigger (1982: 234), en sus 
inicios la Historia era considerada como el estudio de 
los cambios y progresos, fijando su atención en las ge-
neraciones de americanos con origen europeo. 

La Arqueología se encarga del estudio y compren-
sión de las culturas antiguas, del pasado del hombre y 
su desarrollo a través del tiempo, además del análisis de 
los restos materiales hallados durante las excavaciones. 
El desarrollo de las sociedades, desde la Arqueología, es 
evidente gracias a los vestigios culturales, de arte, indus-
triales, arquitectónicos, de patrón de asentamiento y re-
ligiosos. En algunos casos, la Arqueología es presentada 
como “cultura” de hallazgos por medio de sus fuentes 
escritas, solamente para aparentar un artefacto ante el 
mundo cuando en realidad conlleva mucho más que 
una exposición, ya que dichos vestigios contienen infor-
mación de interés para las investigaciones. Por tanto la 
Arqueología no debe limitarse solamente a los vestigios 
culturales, ya que se tienen otras ciencias, métodos y 
técnicas de apoyo para obtener información. 

Algunas ciencias, metodologías o técnicas estre-
chan la relación entre la Historia y la Arqueología, 
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como la Paleografía, la cual se encarga de la traducción 
y transcripción de documentos antiguos pertenecientes 
a la colonización. El aprendizaje de esta metodología, 
no es atrayente para la mayoría de arqueólogos, princi-
palmente para la realización de investigación histórica. 
Igualmente, las dos ciencias manifiestan la utilidad de 
la consulta a los museos y archivos que conservan los 
documentos en diferentes soportes, como lo explica Os-
car Haeussler y Thelma Porres (1998: 33), quienes indi-
can que el documento es el “testimonio de la actividad 
del hombre fijado en un formato o soporte perdurable 
que contiene información, siendo entonces un objeto 
que conserva la huella de la actividad humana, que sir-
ve para dar noticia de un hecho (por ejemplo: una pin-
tura rupestre, una moneda, una lápida, un testamento, 
un disco, etc.)”.

Por tanto, los vestigios culturales también pueden 
ser considerados documentos porque el hombre los 
creó con la necesidad de conservar información sobre 
actos o hechos de la vida cotidiana. La Arqueología se 
apoya en la Epigrafía para la interpretación de la es-
critura Maya, y la Historia se apoya en la Paleografía 
para la transcripción de los documentos coloniales. La 
Historia del Arte también es de utilidad para ambas, 
porque permite un acercamiento a los símbolos repre-
sentados en esculturas, pinturas, murales y vasijas, que 
fueron los documentos utilizados por las personas per-
tenecientes al periodo prehispánico. 

En base a la importancia que expresa la Arqueolo-
gía Histórica, se adhieren otras ciencias para la construc-
ción de una sola Historia apoyada en diversas ciencias, 
técnicas y métodos. Considerando las aportaciones que 
brinda la Historia Arqueológica, se tomaron en cuenta 
algunos puntos presentados, pero principalmente la uti-
lización del documento para obtener información perti-
nente y se convierte base de la siguiente proposición. 

Inclusive para el propio arqueólogo, la reunión de 
sus notas de campo es un reto, para su conservación 
y tener la idea de darlo a consulta a las nuevas gene-
raciones de arqueólogos. En algunas oportunidades 
el arqueólogo se convierte en historiador, al reunir 
información pertinente en los hallazgos culturales, su 
investigación histórica y su aportación para la recons-
trucción histórica. En este planteamiento, la Historia 
y la Arqueología coinciden en la fuente común de in-
vestigación: el documento. La Arqueología presenta 
los vestigios culturales como documentos, entre ellos: 
los murales, la cerámica, las estelas, la escritura jero-
glífica, la arquitectura, los códices; la Historia también 
encuentra en los documentos de archivo, fotografías, 

periódicos, crónicas, mapas y planos, referencias para 
su investigación. Es así como surge lo que puede deno-
minarse como Arqueología Documental. 

ArqueologíA documentAl

Este análisis surgió a partir de la búsqueda de títulos in-
dígenas en el Archivo General de Centro América para 
una práctica de gabinete, por parte de la de la Escuela 
de Historia. Esta búsqueda fue el inicio de una inda-
gación que continúa hasta ahora. Esta presentación es 
una síntesis de un recorrido personal, como el inicio de 
otra manera de hacer Arqueología, la cual involucra la 
Etnohistoria, la Historia y los archivos. 

La inspiración para este planteamiento se dio en 
la realización de la primera práctica de gabinete, lleva-
da a cabo en el Centro de Investigaciones Regionales 
de Mesoamérica (CIRMA), en donde se tuvo acerca-
miento a pequeñas colecciones documentales que per-
mitieron un acercamiento al “arqueólogo historiador”, 
al elaborar el inventario del archivo personal de Jorge 
Guillemín en donde se observó el trabajo multidiscipli-
nario que realizó este arqueólogo para sus investigacio-
nes, con el apoyo de la Etnografía, la Etnohistoria, la 
Historia y la Antropología. Asimismo, se advierte sobre 
la importancia de conservar los diarios de campo, no 
sólo para el proyecto sino para el arqueólogo mismo. 
Es en estos documentos en donde se resguarda la me-
moria, la metodología de trabajo, la primera visión que 
para los arqueólogos es tan importante. Además, de co-
nocer el proceso y desarrollo de las excavaciones, es de 
apoyo para futuras investigaciones. 

Durante este tiempo se conoció sobre una práctica 
inconclusa, que en lo personal sería una buena expe-
riencia para retomar por alguien interesado. Esta con-
sistía en la recopilación de artículos de Arqueología e 
Historia en el diario El Imparcial, uno de los periódicos 
principales de Guatemala. Este periódico publicó una 
variedad de artículos que hasta ahora se continúan con-
sultando por su valor informativo de la época. Entre los 
personajes destacados de este periódico se puede men-
cionar a David Vela, Juan Antonio Villacorta, Carlos 
Chinchilla, entre otros.

Posteriormente, la experiencia en el Archivo Gene-
ral de Centro América fue fructífera en cuanto al cono-
cimiento de los documentos que albergan información 
desde la conquista, la colonización hasta el año de 1996 
y que son conservados en este archivo.

En base a esta pequeña experiencia, se origina la 
idea de una nueva teoría, la cual parte de algunos plan-
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teamientos de la Arqueología Histórica, y denominar la 
nueva idea como Arqueología Documental, partiendo 
del concepto de documento. Todo vestigio cultural en-
contrado en las excavaciones es un documento porque 
nos proporciona información de un contexto determi-
nado. Los murales, la cerámica, las estelas, los códices, 
etc. Cada una de estas piezas representa un testimonio 
de la persona o personas que lo elaboraron por una cir-
cunstancia, necesidad o herencia. Inclusive la escritura 
Maya es una referencia del desarrollo de esta sociedad, 
así como los mascarones que se encuentran represen-
tados en algunos edificios del Preclásico: como Uaxac-
tun, San Bartolo, El Mirador, entre otros. La expresión 
arquitectónica en los sitios arqueológicos, consistía 
como un vocablo popular siendo una manifestación 
para el conocimiento de las demás personas. Asimismo, 
el estudio de los símbolos representados en las estelas, 
murales, pinturas es parte de este análisis. 

Esta búsqueda ha permitido conocer la diversidad 
de documentos prehispánicos, coloniales, republicanos 
y contemporáneos. El recorrido desde el documento de 
piedra, como la pintura rupestre, hasta la versión digital 
del documento que se utiliza en la actualidad, con el 
cual se cuestiona la conservación de estos documentos 
digitales y si será perdurables como lo han sido hasta 
ahora las pinturas rupestres. Pero este estudio no solo 
pretende conocer sobre la diversidad de documentos, 
sino el de conocer a los autores de dichas artes, como 
los escribanos y artistas, por ser personajes que dedica-
ron gran parte de su vida para el estudio de la elabora-
ción de cerámica, lienzos y códices; como las crónicas 
o memorias entregadas a las autoridades. 

Durante este proceso de aprendizaje se ha conside-
rado pertinente la conservación de los archivos persona-
les pertenecientes a los arqueólogos, principalmente de 
los diarios de campo. Sus documentos posteriormente 
se convierten en instrumentos de consulta, de referen-
cia, de guía para las investigaciones que se estén reali-
zando. Un ejemplo de este caso son los archivos perso-
nales de Jorge Guillemín, Edwin Shook, José Paredes, 
Juan Antonio Valdés y Juan Pedro Laporte. A manera de 
preservar los documentos primarios, ya que resguardan 
información de interés al gremio de la Arqueología. 

La Arqueología estudia una sociedad antigua en 
base a los hallazgos culturales, los cuales son analiza-
dos para obtener información que permita construir 
la historia que es desconocida para los habitantes más 
cercanos a dichos sitios. La Historia y la Arqueología 
comparten el objetivo de estudiar y reconstruir el pasa-
do del hombre, solamente difieren en la metodología 

y las técnicas utilizadas por cada una para realizar sus 
estudios (Peralta Flores 2007: 203).

Se propone una línea histórica para la investiga-
ción a realizar, en donde el tiempo pareciera el nece-
sario, cuando sucede lo contrario. Esta línea histórica 
pretende ser de apoyo para el análisis de estudio de los 
vestigios culturales prehispánicos, coloniales y moder-
nos, por tanto un lugar que es motivo de constante mo-
vimiento. Para llegar a esta decisión, fue necesario el 
trabajo de campo arqueológico, investigación bibliográ-
fica y en archivos históricos. No se encuentra un sitio 
puro (Peralta Flores 2007: 203), ya que presentan varias 
temporalidades de ocupación humana, lo que ocasiona 
que cada una de ellas crea documentos para su nece-
sidad. Esto se puede observar en algunos sitios, lugares 
en donde se han realizado excavaciones y se registran 
los hallazgos.

A manera de comprensión de este nuevo plantea-
miento se presentan dos investigaciones en proceso: 
 

FincA lA cHAcrA

Ubicado en el Km 42 en la Ruta Nacional 10 que con-
duce de la Ciudad de Guatemala a la Antigua Gua-
temala. Se encuentra frente a la Aldea de Santa Inés 
del Monte Pulciano. En dicha finca se han realizado 
diversos proyectos de rescate arqueológico, en donde 
hasta el momento no se ha encontrado el sitio deno-
minado por Edwin Shook como “La Chacra” (Fig.1). 
La evidencia más conocida son las calaveras colosales 
de estilo Cotzumalguapa (Fig.2 y 3), fechadas para el 
Clásico Tardío y Postclásico (Perrot-Minnot 2000: 623), 
además de los restos de cerámica que están fechados 
para el Clásico Medio y Clásico Tardío (Cruz Caballe-
ros 2012: 291 – 295). 

Asimismo se ha realizado una investigación sobre 
el periodo colonial, ya que esta área perteneció a la or-
den religiosa de los Dominicos. Es en ella donde ubi-
caban su huerto y utilizaban el río como proveedor de 
agua para riego y alimento, puesto que le proporciona-
ba pescado. Se cree que es acá donde se le denomina 
“Chacra”, por las casitas construidas para los mozos 
que trabajaban en ella. En el Archivo General de Cen-
tro América, se encuentran documentos sobre la finca 
la Chacra. Uno de ellos es el juicio contra la Finca El 
Cabrejo para el pase del Camino Real hacia la Anti-
gua Guatemala; a pesar de pertenecer a otra finca, nos 
muestra un pequeño plano y sus alrededores (Fig.4). 
Asimismo, en el Archivo Histórico Municipal se en-
contró un mapa de “aguas” de Las Cañas, en donde se 
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puede observar Las Cañas y una parte ocupada por los 
dominicos (Fig.5). 

Posteriormente al terremoto y traslado de la ciudad 
entre 1773-1778 los dominicos dejan en alquiler dicho 
territorio. Se desconoce en qué momento se convier-
te en propiedad privada, en una finca de café. Actual-
mente se espera realizar un urbanización moderna, al 
ingreso de la ciudad. 

Este sitio nos muestra el desarrollo constante y con-
tinuo en un solo sitio por un largo periodo de tiempo. 
Asimismo se presenta otro caso en el valle de Panchoy.

lAs VictoriAs, JocotenAngo, 
sAcAtepéquez

Es un pueblo que se encuentra al noroeste de la An-
tigua Guatemala. Edwin Shook también elabora una 
ficha sobre el sitio arqueológico “Las Victorias”. La casa 
patronal se encuentra hasta el momento y cerca de esta 
es donde se tienen ubicadas una estela que representa 
a un guerrero y dos espigas (Figs.6 y 7). Estos también 
presentan características del estilo Cotzumalguapa. Ac-
tualmente, ya no se encuentra evidencia de dicho sitio 
debido a la urbanización de dicha finca que diera lugar 
a la Colonia Los Llanos y Colonia Las Victorias. 

También se encontró un plano de “aguas” perte-
neciente a Pamputic (Fig.8). En este plano puede ob-
servarse parte de la fachada de la Iglesia y una pequeña 
fuente. Actualmente, Jocotenango es una pequeña po-
blación que abarca aproximadamente 9 km2 y se en-
cuentra habitada la mayor parte del territorio. 

Los dos anteriores son ejemplos resumidos y que 
aún falta por obtener más información para obtener la 
historia de ambos sitios arqueológicos. 
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Fig.1: Ficha descriptiva de Edwin Shook. Fondo documental Edwin Shook. 
Archivo Histórico Guatemala, CIRMA.
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Fig.2: Calaveras colosales. Pertenecientes al sitio arqueológico, La Chacra, Antigua Guatemala. 

Fig.3: Calaveras colosales. Pertenecientes al sitio arqueológico, La Chacra, Antigua Guatemala. 
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Fig.4: Juicio contra el dueño de la Finca El Cabrejo. AGCA A1 Legajo 5371 Expediente 45442.

Fig.5: Ubicación de “aguas” del acueducto de las Cañas. Archivo Histórico Municipal de Antigua Guatemala.
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Fig.6: Estela estilo Cotzumalguapa. Finca “Las Victorias”, Jocotenango, Sacatepéquez. 

Fig.7: Espiga estilo Cotzumalguapa. Finca las Victorias, Jocotenango. 
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Fig.8: Plano de “aguas” de Pamputic, Jocotenango, Sacatepéquez. 
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